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Amar, compartir, invitar
Amar

Juan 13:34–35; Mosíah 18:20–22; Doctrina y Convenios 12:7–9; 121:41–42

El élder Gary E. Stevenson, del Cuórum de los Doce Apóstoles, enseñó lo siguiente:

Siempre que mostramos amor cristiano por nuestro prójimo, predicamos el Evangelio,  
aunque no digamos una sola palabra.

Amar a los demás es la manifestación elocuente del segundo gran mandamiento de amar 
a nuestro prójimo, pues deja entrever el proceso refinador del Santo Espíritu obrando 
en el interior de nuestra alma. Al tratar a los demás con amor cristiano, tal vez hagamos 
que quienes vean nuestras buenas obras “glorifiquen a [n]uestro Padre que está en los 
cielos” [Mateo 5:16] (Gary E. Stevenson, “Amar, compartir, invitar”, Liahona, mayo de 2022, 
págs. 85–86).

Compartir

2 Nefi 2:6–8; Mosíah 28:1–3; Alma 31:5; Doctrina y Convenios 60:2

El élder Dieter F. Uchtdorf, del Cuórum de los Doce Apóstoles, enseñó lo siguiente:

Si alguien les pregunta sobre el fin de semana, no duden en hablar sobre lo que hicieron en 
la Iglesia. Hablen sobre los niños que se pusieron de pie frente a la congregación y cantaron 
con entusiasmo que están tratando de ser como Cristo. Hablen sobre el grupo de jóvenes 
que pasó tiempo ayudando a los residentes del hogar de ancianos a recopilar sus historias 
personales […].

De las maneras que les parezcan naturales y habituales a ustedes, compartan con las 
personas por qué Jesucristo y Su Iglesia son importantes para ustedes (Dieter F. Uchtdorf,  
“La obra misional: Compartir lo que guardan en el corazón”, Liahona, mayo de 2019, pág. 17).

Invitar

Juan 1:35–46; 4:28–30, 39–41; Alma 5:62; Moroni 10:3–5

El élder Gary E. Stevenson, del Cuórum de los Doce Apóstoles, enseñó lo siguiente:

Hay centenares de invitaciones que podemos extender a los demás. Podemos invitarlos a  
“venir y ver” un servicio sacramental, una actividad de barrio o un video en línea que explique  
el evangelio de Jesucristo. “Venir y ver” puede ser una invitación a leer el Libro de Mormón  
o a visitar un templo nuevo durante el programa de puertas abiertas previo a su dedicación.  
En ocasiones, la invitación es algo que extendemos interiormente: una invitación a nosotros 
mismos a ser sensibles y ver oportunidades a nuestro alrededor en las que podemos actuar 
(Gary E. Stevenson, “Amar, compartir, invitar”, Liahona, mayo de 2022, pág. 87).
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